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GARUA TAPIA Y LA MEDICINA

I,/ A Gran Cruz de la Orden de Alfonso X el Sabio ha sido
otorgada, en virtud de reciente disposición oficial, a
una figura de mundial renombre científico, gloria es-
pañola de primera magnitud, que llena toda una épo-

ca de investigación y descubrimientos clínicos, al venir a coronar
los triunfos del eminente otorrinolaringólogo don Antonio García
Tapia, doctor cuya obra profesional y docente ha trascendido tanto
de nuestras fronteras, que es tan conocido en nuestra Patria como
fuera de ella.

Nació en Ayllón, provincia de Segovia, y sirvió como alumno
interno en el Hospital Provincial, formación que completó, una
vez terminados los estudios generales de la carrera médica, con
viajes durante un lustro en ruta hacia los mejores centros docentes
o investigadores europeos.

Fué el doctor García Tapia facultativo de la Armada, y se hizo
acreedor a recompensas y distinciones honoríficas, de mención y as-
censos durante la campaña de las Islas Filipinas.

Mas donde es mayor la acusada y definitiva significación de este
clínico en el panorama de la Medicina nacional, desde el principio
de este siglo, es en la especialidad de la Otorrinolaringología. En
el ejercicio y cultivo de esta importante rama científica medical se
destaca en Madrid, en Viena, en Berlín, en París y en Friburgo,
donde asiste a los principales Congresos internacionales de esta es-
pecialización, publica obras y monografías y aplica nuevos apara- 67



tos para crear la «laringe artificial», cuyos ensayos y exposición
ante gran concurso de médicos, especialmente en París, alcanzaron
éxito resonantísimo para el ilustre profesor.

A sus explicaciones en conferencias, lecciones y cursos han asis-
tido personalidades médicas, sin regatear nunca la admiración na-
cional y extranjera para la capacidad extraordinaria de este maes-
tro de la Anatomía y de la Fisiología, estudiador de fenómenos
auditivos y fónicos en tarea incansable de exploración clínica.

Su ingreso en la Real Academia de Medicina, en 1 de julio
de 1918, para sustituir en la medalla y sillón académicos al famoso
médico don Federico Oloriz, fué motivo para que la magistral auto-
ridad del doctor Tapia abordase en un discurso el tema de «Las
funciones del laberinto posterior y su exploración».

Ahora, al alcanzar por edad y con sujeción a las disposiciones
reglamentarias, la jubilación en la cátedra de la Facultad de Me-
dicina de Madrid, principal sede de su actividad docente y de su
personalidad clínica, ha sido objeto del cariñoso aplauso de cate-
dráticos y alumnos en acto evocador y emotivo celebrado en el he-
miciclo del viejo caserón de la calle de Atocha, mismo lugar don-
de opositó con tanto éxito a la cátedra que ahora deja, cuando su
débil voz, por paradoja, no alcanza la extensión suficiente para
que sus alumnos escuchen tantas doctas explicaciones sobre temas
relacionados con la voz humana, su origen, articulación, modula-
ción y características, precisamente las cuestiones preferidas por la
vocación científica del maestro.

68




